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E D I T O R I A LE D I T O R I A L
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Palabras, palabras y más palabras pretenden armarnos un cuentito en donde pareciera
que nuestro país es el mejor del mundo, que crecemos como nadie y que deberíamos

hasta agradecer de cómo están gobernando…
Pero la realidad por abajo es muy diferente, la temperatura de la lucha salarial continúa

en ascenso permanente y emergen con cada vez mayor nitidez las experiencias y
organizaciones obreras independientes que se ponen al frente de la lucha de su clase.

uando hace más o menos un mes,
el titular de la cartera laboral,
Carlos Tomada, pidió prudencia

aclarando que un alza salarial de más del
30% generalizada implicaría que “todo se
vaya al demonio” (por no decir al carajo…);
o cuando en la campaña que lo impulsa a
intendente porteño por la tropa K se pon-
dera su gestión “habiendo solucionado
más de 8000 conflictos laborales”, eviden-
temente el ministro y los intereses a los
que representa saben bien de qué se trata
la cosa y por dónde viene la mano.

El reciente bloqueo a dos terminales de
granos en la Terminal 6 (Bunge y AGD) y
en Cargill, en donde los estibadores
desde abajo van experimentando las ver-
daderas herramientas democráticas para
la lucha con un reclamo del 90% de
aumento, ratificando su disposición y a
pocas semanas del triunfo de los obreros
de San Lorenzo, va consolidando las ver-
daderas herramientas de lucha y de
organización de la clase.

Los trabajadores de Empresas Quí-
micas y Petroquímicas de Zárate y Cam-
pana están reclamando un alza salarial
promedio del 60%. La lucha supera am-
pliamente el tope que pretende el Gobierno
y las empresas, así como la cifra que agitan
los gremios alejados del gobierno. 

Estos son algunos de los reclamos
salariales que se están conociendo por
estos días, y que –como tantos otros-
están poniendo la verdadera temperatura
de la disputa salarial, más allá de lo que la
santa alianza que conforman gobierno,
empresas y sindicatos, pretende.

El aumento galopante de los precios
que desintegra nuestros salarios y la eco-
nomía familiar, y que contrasta grosera-
mente con los índices dibujados del
gobierno, son el argumento principal de
todas las luchas salariales.

Así como
que cada vez
a p a r e c e
más claro
que los
que traba-
j a m o s
horas y
h o r a s
c a d a
d í a
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somos los que generamos las fabulosas
ganancias que son apropiadas por unos
pocos.

A pesar de sus
esfuerzos, todo esto
no pudo ser ocultado
en el discurso que
dio la presidenta en
la apertura de las
sesiones en el
Congreso, en
donde aparecie-
ron cifras para
destacar: los
100 millones
de toneladas
de granos
en la co-
secha del
2010, y que el
39% del PBI lo generó la
industria, entre otras cosas.
También habló del 17% de rentabilidad que
obtuvieron los bancos (no olvidemos que
en la era del capitalismo monopolista de
Estado, capital bancario e industrial es
una fusión indisoluble).

Obvio que la señora presidenta no hizo
referencia a ninguno de los graves proble-
mas que padecemos y que en estos días,
comer en la Argentina es más caro que en
Europa. Nadie habló, ni la presidenta ni los
“opositores” que salieron luego a “criticar-
la”, sobre los niveles de superexplotación
en las fábricas ni de su contrapartida, los
fabulosos y millonarios subsidios a las
empresas cuyos montos no se comparan,
ni de cerca, con los que se destinan a las
“grandes obras” que dice haber hecho
este gobierno.

Nos venden un discurso diciéndonos
que el país ha crecido como ninguno en el
mundo, cuando en realidad los únicos que
crecieron fueron los monopolios; el
gobierno sólo busca darle a las grandes
empresas el marco jurídico y legal que
necesitan para rubricar el saqueo.

Tampoco dijeron nada ni la presidenta
ni la “oposición” que la inflación se gene-
ra con el único objetivo de planchar los
salarios, y allí volvemos al inicio de este
artículo.

El avance cada vez más potente e
incontenible que demuestra la clase obre-
ra y el movimiento de masas, no puede ser
frenado por la burguesía monopolista, su
gobierno y los sindicatos cómplices.

Es en este contexto político,
de grave crisis para la bur-
guesía, en el que se están desa-
rrollando las luchas salariales en
particular y la de todos los reclamos
en general. Y no sólo las actuales,
sino las que vendrán, que también
estarán marcadas con ese fuego,
impenetrable para el poder.
Unifiquemos nuestros reclamos,

materializando la unidad de la clase
obrera y el pueblo.�
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Acuerdo salarial docente en Capital y Pcia. de Bs. As.

¿MUY BIEN 10?
ías pasados, vimos y oímos por todos
los medios de comunicación, como los
capitostes sindicales de todos los gre-
mios docentes anunciaban, con bombos

y platillos, como si hubieran obtenido una “gran
victoria” luego de una encarnizada lucha masi-
va, los supuestos aumentos salariales obtenidos.

Hacían público que “…les hemos arranca-
do un 30%... conseguimos lo que buscába-
mos…ahora vamos a comenzar las clases como
es debido…” También leímos, días más tarde,
en todos los medios de comunicación, las decla-
raciones de la Sra. Presidenta que manifestaba
que “…los docentes han llegado a un buen
acuerdo salarial…”

Claro, ni gobierno ni sindicalistas aclaran
que el 30% de aumento no es de un saque, sino,
como si fuera un crédito para comprar electro-
domésticos… en módicas cuotas; y que cuando
se llegue a cobrar la última, el aumento será tan
insignificante que ni p’boleto de colectivo…
sumando a esto la pérdida que ya existe del
salario nominal por la inflación sobre todo de
los bienes básicos.

AL MAESTRO… ¿CON CARIÑO?

Basta sólo
recorrer los
pasillos de
las escuelas,
sentarse en
sala de
maestros o
p r o f e s o -
res, y sin
ser muy
i n t e l i -
g e n t e
p e r c i -
bir, a
“ s i m -
p l e
oído” el rechazo

g en e -
raliza-
do de
todo el
cu e rpo
docente
hacia los
gremios y
sindicatos
que dicen
representar-
los. No es
s o l am e n t e
por la canti-
dad que arre-
glan en cada
n e g o c i a c i ó n
salarial. Ya son años que los gremios caminan
de la mano de los intereses educativos de la bur-
guesía monopólica, dándole la espalda a cada
uno de los docentes del país.

¿A quién consultaron para llegar a estos
acuerdos salariales? ¿Cuántas asambleas por
escuela se realizaron para discutir cuáles son
nuestros reclamos? ¿Cuándo vemos por las
escuelas a estos supuestos representantes de los
trabajadores? ¿Saben ellos de nuestras necesi-
dades?

La connivencia de los gremios docentes con
el poder no es nueva: desde el Congreso
Pedagógico (1988) convocado por Alfonsín,
vienen pactando y acordando políticas educa-
tivas que cada vez vacían más de contenidos
los programas; jamás se opusieron a las sucesi-
vas reformas y contrarreformas que, bancadas
por organismos internacionales, se aplicaron
desde la Ley Federal de Educación (1993)
tomando a nuestros pibes como conejillos de
Indias; nunca denunciaron la calidad y cantidad
de las viandas que entregan a cada chico en las
escuelas; hacen oídos sordos a la política actual
de “integración escolar”, desde la Asignación
Universal por Hijo (donde para poder cobrar el
Plan los chicos tienen que ir a la escuela, no
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importa si aprenden o no); hasta las
ordenes Ministeriales de aprobar a
los pibes “sí o sí”, aunque no sepan
nada, para presentar cifras de escola-
ridad y alfabetización vacías de con-
tenido, y para, y por sobre todo,
minimizar y controlar el conflicto
social, porque los pibes fuera de la
escuela son un problema (más vale
que estén sentados en escuelas que
funcionan como guarderías, aunque
no aprendan nada de nada).

Pero no sólo es lo que no dicen
sino lo que hacen.

El año pasado fueron los propios
pibes los que tomaron las escuelas
como forma de lucha para que los
respectivos gobiernos provinciales o
municipales, arreglaran, construye-
ran, pusieran gas o agua, o hicieran
en cada caso lo que tenían que hacer.

Y ¿qué hicieron los gremios?...
Ahí sí fueron a las escuelas… a pre-
sionar a los docentes para que no se
unieran a los estudiantes…

También son los propios gremios
los que están entongados con el
negocio de los “puntajes docentes”.
Todos los docentes corren la loca
carrera de la acumulación de puntos,
porque cuántos más puntos tenés en
mejor situación estás para elegir car-
gos. Y los gremios no se la iban a

perder!!!... “Hagamos cursos para puntaje!!!, claro que los
cobramos” ($ 300.- por mes, el más económico!!!).

ICEMOS OTRA BANDERA

Los trabajadores de la educación tenemos que
pararnos firmes y arriar otra bandera.

Es necesario que en cada escuela nos organicemos para
impulsar nuestros reclamos e intereses, partiendo de que la
comunidad educativa no sólo son los docentes, sino los
padres, todos los trabajadores de la educación, los alumnos
y los vecinos.

La unidad intrínseca
de la comunidad educa-
tiva es la que va a per-
mitir, desde la auto-
convocatoria, el ejer-
cicio en la lucha, la
movilización y nue-
vas pautas de orga-
nización indepen-
diente que nos per-
mitan dotarnos de
nuevas, auténticas
y revolucionarias
herramientas que
lleven a un buen
puerto la lucha
por nuestros
reclamos.

Nada está escrito, todo está por escri-
birse cuando de luchar estamos hablando.�

EC N°722
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as imágenes son elocuentes. Hoy,
aquí y ahora, vemos a los pueblos
del mundo tomar las riendas de su
propio destino en sus manos,

sepultando los cerrojos que los conde-
nan al olvido y al desprecio, rebelándo-
se contra un des-orden establecido
para garantizar la dominación mono-
polista.

Lo que hasta ayer parecía una
expresión de deseos, la determina-
ción de los pueblos de poner su dig-
nidad por encima de todo, en estos
momentos es una verdad, es un
hecho.

¿Cuánto ha tenido que ver en
esta espectacular manifestación popular a
escala global la experiencia realizada por
nuestro pueblo?

¿Cómo medir el peso de las gloriosas jor-
nadas de lucha de nuestro pasado reciente
en la síntesis colectiva, en la acumulación de
fuerzas que nos reflejan las noticias?

La lucha autoconvocada
es una realidad que ya no
puede ni ignorarse ni dis-
cutirse; así se manifiestan
los pueblos, que la profun-
dizan en cada conflicto. Decía
un corresponsal extranjero en
Libia sorprendido por ver a las
masas populares organizar la
distribución de alimentos, que
por detrás de su acción espontá-
nea había una alta conciencia
política.

La huella del aporte realizado
por la autoconvocatoria aparece de
muchas formas, la vemos en Irlanda
con los cacerolazos, la vimos en
Europa y ahora en África, con marchas,

piquetes, cortes de ruta.
Estamos asistien-
do a una época
signada por la
rebelión de los
pueblos a un orden
institucional que
legaliza la explota-
ción y la opresión,
pasando por arriba
de los métodos tradi-
cionales de lucha,
derribando los cercos
de lo políticamente
aceptado. Los últimos
acontecimientos han
elevado el enfrentamien-
to entre las clases a un

nivel superior, la lucha política ocupa el cen-
tro de la escena, quedando más claro y defi-
nido por qué luchamos.

Nuevos desafíos aparecen en
el horizonte: la necesidad de una
herramienta política que posibi-
lite sumar toda la fuerza, que
abra el juego a esa potencia
que pide pista, ya esta instala-
da en el corazón de nuestra
gente, ya gana espacio en las
conversaciones cotidianas.
Una salida política que
muestre un porvenir, eso
es lo que requiere nues-
tro pueblo.

Frente a ello los
revolucionarios tene-
mos que afinar la

puntería, buscando las
respuestas más certeras y los cami-

nos más cortos. Contamos con un capital
fundamental, que es la confianza en la capa-
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cidad de nuestro pueblo de protagonizar, en su experiencia de intervenir con contundencia en
la lucha de clases, en su conciencia que día a día muestra signos vitales de avance.

Esas respuestas y esos caminos sólo los alcanzaremos instalando el debate en lo más pro-
fundo, en las entrañas de nuestro pueblo, en cada casa, en cada fábrica, en cada rincón de
nuestra patria. Es la hora de poner las cosas sobre la mesa y hablar sin medias tintas, ponien-
do a la revolución en el centro del debate.

Cuando tenemos definido a qué jugamos, qué objetivo perseguimos, qué meta nos movi-
liza, todo se simplifica, y la acción y la organización dejan de ser un problema para pasar a ser
un estímulo, un impulso.

Si algo caracteriza al momento actual es el renovado estado de ánimo y la disposición a
hacerse cargo que crece a raudales en nuestro pueblo. Esa determinación es fabulosa porque
muy distinto es tener claro que algo tenemos que hacer y rumiarlo en soledad, o en alguna
charla ocasional, encerrado en el propio mundo, cavilando, a sentir en el pecho la bronca a
punto de estallar, sentir en la sangre que hay que decir basta y hacerlo. El aspecto subjetivo,
la voluntad de ser parte de lo nuevo, la decisión de encolumnarse detrás de un proyecto está
cruzando nuestras cabezas y nuestros corazones y esto es un buen presagio.

Nos acercamos a momentos de definiciones, y de acuerdo a cómo actuemos esos aconte-
cimientos tendrán distintos resultados. Por eso es imperioso poner manos a la obra.�

PPOONNGGAAMMOOSS   MMAANNNNOOOOSSSS   AAAA   LLLL AAAA   OOOOBBBBRRRRAAAA

A comienzo del año, frente a los aconte-
cimientos en el plano internacional,

planteábamos que “la insurrección tune-
cina tiene sus raíces en los mismos pro-

blemas que padecemos los pueblos del
mundo: hambre, explotación y miseria.
Los problemas de amplias mayorías sin

soluciones y los burgueses vanagloriándo-
se de sus ganancias. A la hora de la crisis

los que pagamos somos los pueblos.”
Los hechos posteriores en Egipto, Yemen,

Bahrein, Costa de Marfil y Libia han confir-
mado que la efervescencia de la lucha

popular en esa región del planeta ha
venido para quedarse. Es la misma que se
expresa en Grecia y en los propios Estados

Unidos, con la rebelión popular en
Wisconsin, como ejemplo más visible.

Es decir que estamos en medio de una
época de alzamientos y revoluciones que

tienen como elemento primordial
el papel histórico que los pueblos
han emprendido en el planeta.�

EC N°668 12 de Julio 2001
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uchos compañeros recor-
darán con emoción aquel 6
de Marzo de 1968 (poste-
rior al IV° Congreso del

PRT) cuando salió el primer número de El
Combatiente; otros compañeros, segura-
mente, no habían nacido aún.
La decisión del Partido por aquel entonces
era impulsar una herramienta de propagan-
da nacional para difundir las ideas revolu-
cionarias, las propuestas de la Revolución
y el Socialismo; que sirviera asimismo para
apoyar la acción antidictatorial y antimono-
polista que comenzaba a crecer con fuerza
y que se pondría de manifiesto en mayo de
1969 con el Cordobazo, como expresión
máxima de un combate que comenzaba a
extenderse en todo el país.
Con un inicio irregular en el que no faltaron
las idas y vueltas y salidas espaciadas,
nuestro periódico fue creciendo al ritmo del
crecimiento de la lucha de clases, hasta
convertirse en un periódico regular, de sali-
da semanal, y con una tirada de miles de
ejemplares.
Se publicaban en sus páginas los conflic-
tos más importantes del proletariado, y
en él se reflejaban los debates más álgidos
de una clase obrera en lucha contra las
patronales, contra el gobierno cómplice,
contra la represión del Estado monopolista
y de las bandas fascistas. 
De lectura obligada para la vanguardia
obrera y popular, no es casual que se con-
virtiera en uno de los blancos principales
de la persecución hacia nuestra organiza-
ción. En aquellos duros años, caían
imprentas, caían distribuciones, caían orga-
nismos de propaganda, todas acciones de
la burguesía en la búsqueda de silenciar la
voz de El Combatiente y aniquilar su sali-
da. Pero no lo lograron.
Durante los años de la dictadura militar,

nuestro periódico
jugó un papel
central para
enfrentar las
posiciones que
pretendían
liquidar al Partido,
afuera y adentro del país, y para cohe-
sionar las fuerzas golpeadas por la derrota.
En el mes de marzo de 1984, con el Partido reorganizándose, se
reedita en el país a partir del Nº298, elemento fundamental que
demostraba la decisión de reconstruir nuestra organización, al
mismo tiempo que comenzaba a llegar a nuevos sectores, en
particular de la juventud, que buscaban deseosos comprender lo
sucedido y la nueva realidad que asomaba.
Ya reorganizado el Partido, El Combatiente retoma una salida
regular mensual y acompaña las primeras luchas de la clase
obrera por recuperar los derechos pisoteados por la dictadura.
A partir del mes de marzo de 1988, desde el Nº348, comienza a
salir cada quince días, en un contexto de ofensiva ideológica de
los monopolios, que se agrava tras la caída del muro de Berlín, y
del supuesto Fin de la Historia y La muerte de las ideologías.
Enfrentar los engaños y las mentiras lanzadas en aquel entonces
sobre la “desaparición de la clase obrera”, o el surgimiento de
nuevos sectores sociales que “reemplazarían” su papel histórico
y su protagonismo, fue tarea sustancial de aquellos Combas.
Así, desde sus páginas se planteaba la existencia de un nuevo
proletariado surgido de las nuevas formas de organización del
trabajo; una clase obrera con formas de acción absolutamente
distintas a las tradicionales, alejada del verticalismo, la delega-
ción y la representación institucional burguesa.
También se planteaba cómo esta calidad nueva se extendía y
penetraba en el conjunto social, posibilitando la aparición de for-
mas de lucha superiores. Los acontecimientos de Cutral-Co, el
Santiagazo, el Puente Correntino, y Tartagal-Mosconi, al
poner sobre la mesa la acción autoconvocada de masas, termi-
naban de definir el debate, demostrando que las masas no eran
víctimas pasivas de la dominación monopolista, que no se habían

M
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rendido y que estaban
dispuestas a profundi-
zar la lucha.
Diciembre de 2001 y
la protesta masiva del
pueblo, abre un
nuevo interrogante
¿Cómo darle direc-
ción política a la
acción protagónica
de las masas? Y
nuevamente, el
papel de un
periódico revolu-
cionario,
vuelve a
colocarse en
el centro de la escena.
Cuando después de la devaluación del 2002,
aparecía un nuevo gobierno tildado de progresista
a arreglar el país, Kirchner gobierno de los
monopolios fue la respuesta que dio El
Combatiente frente a toda esa carne podrida, al
abandono y la traición de los que intentaban sepul-
tar las banderas de la clase obrera y el pueblo.
Para la naciente vanguardia que se ha generado
en todos estos últimos años de lucha, la nece-
sidad de una salida política que apuntale la
construcción cotidiana de un proyecto revolu-
cionario, continúa siendo la principal necesi-
dad.
Nuestro punto de vista busca aportar su
grano de arena a la lucha de la clase obrera
y el pueblo, en el marco de la búsqueda
por gran parte del movimiento de masas,
de respuestas políticas a nuevos interro-
gantes: qué hacer y cómo hacerlo.
Todo surge de las entrañas de nuestro
pueblo: una ofensiva de masas que se
prepara a fuego lento, en cada fábrica,
en cada barrio, en cada lugar en donde
luchamos por nuestra dignidad.

LA HISTORIA
LA ESTAMOS HACIENDO HOY

Todo nuestro Partido se enorgullece hoy de estar
publicando este número 900 de El Combatiente,
que continúa golpeando a fondo los intereses de la
clase dominante y fortaleciendo la organización y
la acción política del proletariado y del movimiento
de masas.
La propaganda sola no hace la Revolución; pero

sin ella, muchas luchas quedan disper-
sas al ser tapadas por la burguesía y el
papel de la vanguardia se diluye. La pro-
paganda revolucionaria refuerza, orienta y
despierta el interés de los trabajadores por
sus acciones, sobre su rol como clase,
ligado a la toma del poder. Es por eso
que no es posible concebir a la propaganda
revolucionaria desligada de la actividad polí-
tica táctica y estratégica, de las luchas, de
sus logros y de sus avances. Hay una rela-
ción recíproca y permanente entre los hechos
y la tarea de elevar la conciencia revoluciona-
ria.
El desafío de nuestro periódico es proyectar los
acontecimientos claves de la lucha de masas no
sólo en el momento en que se producen sino
cuando trascienden esa actualidad; y ahondar en
los ejes que permitan profundizar en la acción
política por el poder, sembrando una semilla que
va dando sus frutos en la lucha de clases.
Allí ponemos todo nuestro esfuerzo, fortaleciendo y
renovando el compromiso con los objetivos estraté-
gicos de la clase obrera y el pueblo. 
Es de vital importancia para ello que la clase obre-
ra y los destacamentos de vanguardia cuenten con
una herramienta cada vez más fuerte que exprese

sus intereses de clase.
El Comba -como

nos gusta lla-
marlo- ha cum-
plido este 6 de
marzo, 43 años
de vida.
Silenciar u ocultar
su palabra ha sido
uno de los principa-
les objetivos de la
burguesía, desde la
dictadura militar del
76 hasta nuestros
días. Pero mal que les
pese, en sus páginas
están vivas también las
luchas de los miles de
hombres y mujeres que -
en cualquier condición-
han dado todo por nuestra

patria; no como un recuerdo desde el bronce sino
en el corazón y la lucha de todos aquellos que hoy
seguimos peleando, cada día con más fuerza, por
la revolución en nuestro país.�

EC N°631 23 de Diciembre 1999 

EC N°569 22 de Mayo 1997 
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l gobierno de los monopolios a
través de la presidenta Cristina
Fernández de Kirchner, lanzó un
plan industrial denominado “Argen-

tina 2020”.
El mismo plantea un crecimiento pro-

medio del PIB (Producto Interno Bruto) del
5% anual, en donde, para la industria se
prevé un crecimiento del 7% anual.

Según esto, de 68.500 millones de
dólares que actualmente se exportan, se
pasará a 136.000 millones de dólares. Las
importaciones pasarán de 56.443 millones
de dólares a 110.369 millones de dólares.

Dicho plan está pensado con base en
los siguientes sectores: alimentos; calza-
do, textiles y confecciones; madera, papel
y muebles; material de construcción; bie-
nes de capital; maquinaria agrícola; autos
y autopartes; medicamentos; software y
productos químicos y petroquímicos. Para
realizarlo se prevé un proceso de sustitu-
ción de importaciones y aumento de las
exportaciones; incorporación de ciencia y
tecnología e innovación; consolidación de
cadenas de valor locales; inserción en la
cadena y crecimiento de las pymes; e inte-
gración regional y global.

Coronando su anuncio, la presidenta,
sin modestia y con exaltado orgullo dijo
que la rentabilidad de las empresas
había crecido enormemente desde 10
años a la fecha y puso al sector financie-
ro como ejemplo diciendo: “los bancos,
que tenían un 3,9 por ciento de rentabili-
dad y ahora tienen un 24,5 por ciento”.

Hasta aquí, el cuentito de la burguesía
monopolista y su presidenta oligarca.

Este es el “proyecto” rimbombante de
la oligarquía financiera que hoy tiene el
Estado a su servicio.

Nada. Ni una letra referida a la solu-

ción de los problemas que padecemos
la mayoría absoluta de la sociedad: con-
diciones de vida, perspectivas de mejorar
el futuro para nosotros y nuestros hijos,
mejoras para la educación, la vivienda, la
salud, la seguridad, etc.

Es evidente que a la hora de definir
proyectos, el país se divide en dos claros
intereses que son de clase. Por un lado, la
oligarquía financiera con su “planes” de
negocios. Por el otro, los trabajadores y
pueblo en general, sin que nadie se ocupe
de nuestros problemas.

Ahora, hay que poner estos intereses a
confrontar en la vida cotidiana.

La movilización creciente de los traba-
jadores y el pueblo por NUESTRAS con-
quistas, expresan claramente que esos
planes estarán sometidos al rigor de la
lucha de clases.

La ceguera por subestimación, por la
urgencia de los negocios, por el
sostenimiento de la tasa
de ganancia o
p o r
u n a
combi-
n a c i ó n
de esos
factores,
hace que
la bur-
g u e s í a
monopolista
escupa para
arriba y des-
truya SU pro-
pio discurso
democrá t ico
nacional y
popular, contribuyendo con su acción a la
profundización del descrédito en la “demo-

““AArrggeennttiinnaa 22002200””, eell ppllaann ddee llaa bbuurrgguueessííaa mmoonnooppoolliissttaa

LLOOSS TTRRAABBAAJJAADDOORREESS YY EELL PPUUEEBBLLOO
TTEENNEEMMOOSS TTOODDOO PPOORR GGAANNAARR
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cracia” y sus instituciones, haciendo que cada vez más
amplios sectores se lancen decididos a la bús-
queda de una salida que dé solución a los pro-
blemas reales que el Estado al servicio de los
monopolios, nunca nos va a dar.
La puesta en práctica, desde hace tiempo, de

las luchas autoconvocadas y la profundización de
una acción independiente de la tutela de toda insti-
tución; los paros fabriles que se empiezan a desarro-
llar por fuera de los sindicatos (aunque estos se mon-
ten sobre las luchas nacidas desde abajo), las organi-
zaciones que van constituyendo los gérmenes de un
movimiento popular independiente desde lo local, pero
como expresión de un sentimiento y aspiración nacional,
son todos signos de que está naciendo una democracia
de otra calidad basada en la decisión que toman las
masas movilizadas para obtener sus conquistas y alcanzar
sus aspiraciones.

Ese germen de la democracia revoluciona-
ria cuestiona hasta la médula a esta democra-
cia parlamentarista formal, en donde se ahogan
todos los reclamos populares y caen en saco
roto las más nobles aspiraciones de dignidad de
la mayoría de la población.

La lucha, la moviliza-
ción, la organización
desde abajo, en
donde las mayorías
tomamos las decisio-
nes por las cuales
lanzarnos a la con-
quista y elegimos el
camino para lograrlo,
son la expresión de

esa democracia revolu-
cionaria con la que deberán
confrontar los planes burgue-
ses. El tiempo dirá qué reali-
dad es la que se
impone.�

EC N° 400 3 de Mayo 1990

EC N°500 14 de Julio 1994

EC N°600 10 de Septiembre 1998
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n las últimas semanas los medios
de la burguesía no paran de hacer
anuncios sobre las grandes inver-
siones de IMPSA en parques eóli-

cos en el sur argentino, en Uruguay, en
Brasil y en otros tantos lugares…

Nada es casualidad… Mientras esto ocu-
rre, los obreros en Mendoza (que son más de
3.000 en dos plantas) aún esperan la bonifi-
cación que muchas empresas otorgaron
para fin del año que pasó…

Al terminar el 2010 la bronca de los tra-
bajadores era generalizada, esperaban reca-
tegorizaciones que nunca llegaron o llega-
ron para algunos “amigos” del sindicato y la
patronal. A partir de esta bronca se empezó
a agitar, por abajo, la necesidad de pelear
por una mejora salarial.

Pasó enero con mucha gente licenciada
por vacaciones y por programación de la
empresa, que decidió paralizar la planta I
por completo. En planta II, donde hay ope-
rarios con más antigüedad, las vacaciones
anuales fueron dispersando esa bronca y, de
a poco, con el retorno a la actividad normal,
recrudeció el malestar y el reclamo.

Así se llegó al viernes 18 de febrero, con
un paro arranca-
do desde las
asambleas por
sector en la
planta II y se
decide enviar
un grupo de
compañeros a
la planta I.
Ahí se les
comunica lo
resuelto en
asamblea y
se decide
p a r a r .
T o d o
I M P S A
e s t a b a
de paro.

L a
med i d a

continuó hasta
el lunes 21,
fecha en que
los trabajado-
res resuelven
para el mar-
tes 22 conti-
nuar el paro
y la movili-
z a c i ó n
d e s d e
planta II.
El recla-
mo es por
aumento
de los
tickets y
un au-
m e n t o
de la ho-
ra IMPSA, que es lle-
varla un 50% más que la hora de
convenio.

El martes 22, sorpresivamente el sindica-
to decide suspender las medidas y volver al
trabajo, porque se había dictado una
supuesta conciliación obligatoria que estira
unos 15 días el conflicto.

Como ya sabemos de sobra los trabaja-
dores, la conciliación obligatoria es una
herramienta que utiliza la burguesía según
le convenga, y –como en este caso- el único
objetivo es tratar de parar nuestra lucha;
una medida de su legalidad que es un verso
más grande que una casa y que los sindica-
tos traidores, el gobierno y los monopolios
levantan como palabra santa cuando no les
queda otra.

Por eso, la bronca no deja de aumentar,
la lucha ha salido desde abajo, por fuera y
contra la voluntad del sindicato que juega
para la empresa.

El avance de los obreros de IMPSA no se
para con conciliaciones obligatorias ni con
piedritas en el camino, de la misma manera
que no se para el descontento y la voluntad
de lucha que campea a lo largo y ancho de
todo el territorio nacional.�

Los obreros de IIIIMMMMPPPPSSSSAAAA avanzan
con la lucha y se organizan por abajo
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